
CELEBRACIÓN DEL DOMINGO, 
DÍA DEL SEÑOR, 

EN ESPERA DE PRESBÍTERO 
 

Solemnidad de la Ascensión del Señor 

 

29 de MAYO de 2019 

 

CANTO DE ENTRADA 
.  

Éste es el día en que actuó el Señor, 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

 

Que lo diga la casa de Israel, es eterna su misericordia; 

que lo diga la casa de Aarón, es eterna su misericordia; 

que lo digan los fieles del Señor, es eterna su misericordia 

 
 

I – RITO de ENTRADA 

 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

R/ Amén 

 

SALUDO 

Hermanos: os saludo a todos, como delegado de nuestro párroco, con el saludo de 

Cristo resucitado: ¡PAZ A VOSOTROS!. Hoy Jesucristo asciende al cielo para 

precedernos en el camino. Alabemos juntos el nombre del Señor y digamos: 

Bendito seas por siempre, Señor. ALELUYA.  

R/ Bendito seas por siempre, Señor. ALELUYA. 

 

MONICIÓN (puede leerla un lector) 
  

 Hoy celebramos la Solemnidad de la Ascensión de Jesús a los Cielos; es un 

acontecimiento gozoso para la fe. En esta Solemnidad recordamos el momento en el 

que Jesús se va de este mundo y vuelve al Padre. La Ascensión se convierte también 

para nosotros en la fiesta de la esperanza y del compromiso cristiano. Levantemos la 

mirada a Dios y continuemos su obra salvadora. 
 

ACTO PENITENCIAL 
 

Para participar con fruto en esta celebración, reconozcamos nuestros pecados. 
Se hace una breve pausa en silencio 



 

- Tú, que ascendiste al cielo y estás sentado a la derecha del Padre: Señor, 

ten piedad. 

- Tú, que estás sentado a la derecha del Padre para interceder por nosotros: 

Cristo, ten piedad. 

- Tú, que has enviado a los apóstoles a predicar el evangelio: Señor, ten 

piedad. 
 

Terminado, el moderador dice: 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y 

nos lleve a la vida eterna. 

 

GLORIA 
Todos juntos dicen: 

 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, 

te bendecimos, te adoramos, 

te glorificamos, te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso Señor, 

Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

OREMOS 
Pequeño silencio. Sin extender las manos se dice la ORACIÓN COLECTA 

 

Dios todopoderoso, concédenos exultar santamente de gozo y alegrarnos con 

religiosa acción de gracias, porque la ascensión de Jesucristo, tu Hijo, es ya 

nuestra victoria, y a donde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra Cabeza, 

esperamos llegar también los miembros de tu su cuerpo. Por nuestro Señor 

Jesucristo tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos. 

 

 



II - LITURGIA DE LA PALABRA  
(Se proclama la Palabra de Dios tomada del Leccionario correspondiente. Todos sentados) 

 

PRIMERA LECTURA: el lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la escuchan sentados. 

 

SALMO (a poder ser, cantado,  por otra persona) 

 

SEGUNDA LECTURA: a poder ser, otro  lector va al ambón y la lee como de costumbre; todos la 

escuchan sentados. 

 

Canto del Aleluya 

 

EVANGELIO (de pie)  
 

(dice)  Escuchad, hermanos, el santo Evangelio según san Lucas. 
 

Al final dice: PALABRA DEL SEÑOR. 

 

REFLEXIÓN HOMILÉTICA  (Moderador)  

 

“¡Llevar la luz de Dios al mundo!” 

 La Ascensión es el punto de llegada de la vida de Jesús y el punto de partida del 

tiempo de la Iglesia. Celebrar la Ascensión del Señor no es quedarse estáticos 

contemplando el azul celeste o mirando las estrellas. No es vivir con los brazos 

cruzados pensando en la estratosfera y soñando evasiones fuera de la realidad. No es 

suspirar por un cielo nuevo y una tierra nueva, creyendo que en este mundo vivimos en 

una ausencia que engendra tristeza. 
 

 La fiesta que hoy celebramos es enormemente actual. Por el bautismo nos hemos 

incorporado al misterio pascual de Cristo, y la esperanza de una vida junto a Dios 

forma parte de nuestra fe. Mientras caminamos hacia ese futuro somos herederos de 

los dones y las promesas que Jesús ofreció a los suyos y a su Iglesia: la lectura de las 

Escrituras, el testimonio misionero, la comunidad de creyentes y el don del Espíritu. 

Por eso, la Ascensión es sobre todo un envío y un compromiso en la Iglesia: ser 

testigos, predicar la Buena Noticia, celebrar los sacramentos..., la 

EVANGELIZACIÓN, «la Nueva Evangelización», “Iglesia en salida”. La misión de 

Jesús está iniciada, sus discípulos la debemos completar («Como el Padre me envió, 

así os envío yo a vosotros»). ¡Queda tanto por hacer!: quedan muchos pobres que 

evangelizar, muchos corazones desgarrados que curar, muchos cautivos que liberar. 

Jesús ha sembrado la semilla del Reino y necesita ser cultivada. Tarea de sus 

discípulos es hacer que esta semilla crezca y se extienda en todo el mundo; nuestra 

tarea no termina hasta que no hagamos de la tierra un cielo. Por eso, la Ascensión 

supone un relevo en la misión: empieza la hora de la Iglesia. 
 

 Este es el reto más importante ante el que se enfrentan nuestras comunidades 

parroquiales: la acción-misión evangelizadora. La Iglesia, es decir, los cristianos, 

existe –existimos-  para evangelizar. Y está claro, pues,  que la evangelización es algo 

esencial en la acción pastoral de la Iglesia de Jesús. Las primeras comunidades 

cristianas que conocemos son comunidades en estado de misión, comunidades que 



viven en actitud evangelizadora y tienden a crecer, a salir de sí mismas para hacer 

presente la realidad del evangelio en la sociedad.  
 

«Celebrar, pues, la Ascensión 

es escuchar de nuevo esa misión 

que nos encomendó Jesús: 

¡id por todo el mundo!» 
 

PROFESIÓN DE FE (de pie) 

 En este Domingo, recordando los Sacramentos por los que fuimos hechos hijos 

de Dios, proclamemos  todos juntos:  
 

Creo en Dios, Padre Todopoderoso,  

Creador del cielo y de la tierra.  
 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro Señor, 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato 

fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos 

y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos. 
  

 

Creo en el Espíritu Santo,  

la santa Iglesia católica, 

la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne 

y la vida eterna. 

  Amén. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (Moderador) 

 Encomendemos, hermanos, a Cristo, mediador nuestro ante el Padre, los 

deseos y necesidades de todos los hombres: 
 

1. Por la Iglesia de Dios: para que cumpla con fidelidad el encargo recibido de 

anunciar el evangelio a todos los hombres. Roguemos al Señor. 
 

2. Por los dirigentes de las naciones: para que legislen guiados por criterios justos que 

favorezcan el bien de todos, especialmente de los más necesitados. Roguemos al 

Señor. 
 

3. Por todos los que trabajan en los medios de comunicación: para que informen 

honestamente, respeten el derecho a la verdad y estimulen sentimientos nobles y 

rectos.  Roguemos al Señor. 
 

4. Por quienes usan los medios de comunicación: para que acierten a discernir con 

madurez de juicio lo necesario, útil y conveniente. Roguemos al Señor. 

 



5.- Por cuantos participamos en esta celebración: para que seamos fortalecidos en 

nuestra vida cristiana y nos sintamos impulsados a dar testimonio de Cristo con 

nuestras palabras y con nuestras obras. Roguemos al Señor. 
 

En unos momentos de silencio, cada uno eleva a Dios la petición que quiere presentar a Dios. 

Señor, escucha nuestra oración y concédenos que le sintamos también presente 

entre nosotros, según su promesa, hasta el fin de los tiempos. Te lo pedimos por 

Jesucristo Nuestro. 
 

Concluida la Oración de los fieles, se puede hacer la colecta a favor de la parroquia o por las diversas 

necesidades de la Iglesia; si durase mucho tiempo se entonaría un canto oportuno. 

 

 

III - RITO de la DISTRIBUCIÓN de la EUCARISTÍA 
 

Acabada la oración de los fieles y la colecta,  extiende el “corporal” sobre  el altar y junto a él coloca el 

“purificador”; después  se acerca al lugar en el que se guarda la Eucaristía; toma el copón con el Cuerpo del 

Señor, lo pone sobre el altar y hace una genuflexión. 
 

Breve silencio de oración y adoración 

 
Luego, ante el Señor en la Eucaristía, puestos todos de rodillas, se entona un himno eucarístico o de alabanza 

dirigida a Cristo presente en la Eucaristía. 

 
 

CANTO DE ADORACIÓN: 

 

Sois la semilla que ha de crecer, 

sois estrella que ha de brillar. 

Sois levadura, sois grano de sal, 

antorcha que debe alumbrar. 

Sois la mañana que vuelve a nacer, 

sois espiga que empieza a granar. 

Sois aguijón y caricia a la vez, 

testigos que voy a enviar. 
 

ID, AMIGOS, POR EL MUNDO 

ANUNCIANDO EL AMOR, 

MENSAJEROS DE LA VIDA, 

DE LA PAZ Y EL PERDÓN. 

SED, AMIGOS, LOS TESTIGOS 

DE MI RESURRECCIÓN. 

ID LLEVANDO MI PRESENCIA, 

CON VOSOTROS ESTOY. 
     

 

PADRE NUESTRO 
Después, de pie, inicia la oración dominical y dice: 
 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos 

atrevemos a decir: Padre nuestro… 
 

Concluido el Padre nuestro, invita a los fieles a darse la paz diciendo: 

Daos fraternalmente la paz. 



A continuación, hace genuflexión, toma el Cuerpo del Señor y, elevándola un poco sobre el copón, lo muestra 

al pueblo diciendo: 

Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo; dichosos los invitados a 

la cena del Señor. 
 

Y todos dicen: 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa pero una palabra tuya bastará para 

sanarme. 
 

Después toma el copón, se acerca a los que quieren comulgar y, elevando un poco el Cuerpo del Señor, lo 

muestra a cada uno y dice: 

El Cuerpo de Cristo. 
 

Terminado la distribución de la Comunión, se lleva el Santísimo al Sagrario. Vuelve a su silla y se prosigue 

con la acción de gracias, estando todos sentados. 

 

ACCIÓN DE GRACIAS 

A ti, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te 

alabamos, te glorificamos, te damos gracias. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Todos dicen: 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
 

Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto 

en el hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y las herramientas, 

producto de nuestras manos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. R/ Gloria al Padre… 
 

Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. R/ Gloria al Padre… 
 

Por el amor de nuestras familias y por la amistad y la solidaridad social. R/ 

Gloria al Padre… 
 

Porque nos quieres semejantes a ti, santos, perfectos, misericordiosos, según la 

imagen de tu Hijo Jesucristo. R/ Gloria al Padre… 
 

Porque en tu Hijo Jesucristo, el Crucificado, el Resucitado, tienen sentido 

nuestras penas y alegrías, nuestros fracasos y nuestros éxitos. R/ Gloria al Padre… 

 
Breve silencio para que cada uno pueda dar gracias. 

 

Puestos todos de pie, se concluye con la oración después de la comunión del día 

 

ORACIÓN DE POST-COMUNIÓN 

 

OREMOS 

Dios todopoderoso y eterno, que, mientras vivimos aún en la tierra, nos 

concedes gustar los divinos misterios, te rogamos que el afecto de nuestra 

piedad cristiana se dirija allí donde nuestra condición humana está contigo. Por 

Jesucristo nuestro Señor.  

 

 



IV- RITO de DESPEDIDA 

 
En este momento se hacen, si es necesario y con brevedad, los oportunos anuncios y advertencias al pueblo. Y 

se anuncia cuando habrá celebración de la Eucaristía.  

 

INVOCACIÓN DE LA BENDICIÓN DE DIOS 

 
Mientras se dice esta fórmula todos se santiguan 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R/ Amén. 

 
Si parece oportuno se canta una plegaría a la Virgen, p.e. Regina Coeli. 

 

Regina coeli, laetare, alleluia;  

quia quem meruisti portare, alleluia;  

resurrexit, sicut dixit, alleluia;  

ora pro nobis Deum, alleluia.  
 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz.  

R/ Demos gracias a Dios.  

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

Luego se despide al pueblo: 

En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 

R/ Demos gracias a Dios. 

 
Después, hecha la debida reverencia - genuflexión, se retira. 

 

 

 

 

 

 


